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i^an rebajá de precios. 
' Sühsrtas'lalladiis V krabjidas con piis lor-

sofá, foriaílíis en Uipii buano, sólida cónS-
Irucción, 45 duros. Camas lomeadas de las 
mejores fábiions, más oaralas que nadie. 
Boufels ó apoyos con mármol de Italia, espe­
jos con buena luna de primera, alemüna, co-
me<!ores, dorniilorios y todo lo c&ncerniente 
al ramo de ebanistería y tapicería con notable 
rebaja de precios. 

Grandes existencias en toda clase de m\ie-
l)les é inmensos surtidos en muel)ies de reji­
lla de las mejores fábricas de Alemania. 

Talltfras de construcción y competencia con 
todos lo« muebles <le todas las prñceitemias. 

# P 0 R A lUUiittUMtM <«<* 

oliirrtu(ie 

(Vh 1M m»i) 
•Céien.*Tiiiu. 

Ditenleriis, I 
Ttaitei (Jel 

lis lÍB(s| 
y ée las I 

eabartialis)! 
^riitni 7 tieni M «Itingt I 

#MEPiMT« EN u» ramcirau» rMMCMS [ 

renegando de tanto saqar (jinero para log'^í; 
equipos. 

En Ccimbio d« esto itliiino, los comer­
ciantes se solazftn, y laineiilaii solam«n 
le que no haya variaciones atni'jsférioas 
todas las semanas. 

LA SEMANA ANTERIOR. 

El hecha^»iás salicntie 
en luda U semana quo ba pasado 
ha sklQ, i mi entender, seguramente 
el haborj^ubticado, 
ó dtoH« 0nrb8^«il« nflftiitBBarr '̂  " 
ver la candidatura 
qfte ¡a dígíia ixjíríeüciü brf'pí'eseuiado 
para lasi elecciones. 
Era el ÉsiiQld, de esos peliagudos, 
porque en eslas cuestioaes 
á yriios suelen dar sus opiniones 
hasta los que son mudos. 
El pliego circuló de mano en mano, 
leyéronse los nombres que liay allí 
y uoos dijeron «Estaes soberano» 
y otro* tepJicaii. «Kcl», así, así.» 

Es la cue$li¿D presente algo escabrosa 
y cada cual opina á sii manera 
yo, éitá réseSa én verso h éer quíiiera 
más el tiempo me apremia y sigo en prosa 

El Irio, que hasta la última semana ha 
est|JÍ9 complielaméhie alejado de nosol!ros, 
se presenld sin decir esta boca es raía la 
mañana de! jueves. 

Naturalmente,- como no envió previo 
aviso, los que (iesde la cama nos ochamos 
á lftetftte;«l0 dÁitilUr' fefttidiíidtros, M ' 
mostiuscamenle sorprendidos. 

Rí-cuejdo que al llegar yo á la glorieta 
de San Francisco y encontrarme con una 
leropfrarúra tan baja me quedé helado. 

Y ahora que hablo de hielo, en el campo 
hubOuna helarla tan general y 4e tanta con­
siderado, ({Uf las |#ótas , los arbustos, 
las frutas, las flores, todo, todo se ha hela­
do, menos Jo$ca<npe8Íni»s. {Que l&siimal 

Las camillas han vuelto á ocupar suS 
respective» luiffffes en taá casas doAde dis­
frutan dé ele c^lroio mueble. 

Los bfáiéi^séíián ya limpios cómo et 
oro, ^poméoéóéé i di^énipéñar su come­
tido dttWÍIÍ#4íi»<J^;i!Í*^^flí»É^^ 

Las madres dé farifflia si óctipan eú 
equipar de invierno á sus retoños Y los 
padres j[de familia también) se pasan el día 

La ocasión la pintan calva. 
Yo aconsejo á Vds. que no pierdan la 

ocasión y que la que haya de retratarse al 
guna vez, lo haga ahora. 

¿Guando mtjor? 
¡Seis retr.itos, tres reales! O lo que es 

igual, por veinticinco céntimos dos retra 
tos! Esto decía yo anoche en casa de lis de 
Solomillo, unas chicas muy simpáticas— 
mejoramlo lo presante—quo recibotí los 
domingos y fiestas de guardar. ¿Pero sa* 
beii Vds. que rae contestaron?... Que no 
sabía lo que me pcScab.i, que eslo no er-t 
ventajoso, porque siguiendo la cosa como 
va, pronto los fotógrafos t'ctratar&n gratis 
ofreciendo chocolate al que les honre con 
su visita. 

Si es así, yo á ral vez aconsejo al que 
desee foliografiurse que espere el chocoia-
ts. 

El Circo sigttc func¡onabdo.£fO« tnii¿i7(?« 
han empezado á dar juego, y probablemen­
te coiiiintiarán dándolo Ai Cerlamen»c\i-
de mucha gente. Y el Pialo del dia tiene 

Maiquez cê rradonw se. sabe bitsta cuan­
do. 

Y en el Principal disponiendo -ÍI con 
cierto de que los lectores tienen noticia, y 
que se verificará el próximo jueves. 

Si ustedes saben algo más, digno de que 
figure en está revista d̂ ; la semana, agre-
guenlo y se tos' agradecerá 

J. 

GLORÍA A SfANLEY. 

s* 

Las últimas noticias de Stanley son objeto 
de la prediieeción de toda la prensa, que con­
sagra frases de admiración á ese hombre ma­
ravilloso cuyas hazañas eclipsan á todas cuan­
tas sa han realizado haslaihora.^i en la an-
tígfiedád ni en lo; tiempoi* riiOdernosTia afron­
tado criatura humana tantos y tan gramles 
peligros como este valeroso explorador.. Ih 
luchado coi) las fieras, con el clima, con los 
hombres, con las fiebres, con la sed, con el 
hambre, en An país deséonúbido, en el cooti» 
néiitd ^üe (̂  t>áiitie6 fMti él inonn1)re de negro 
donile los rápiy«Á isol eaih'^cí^ plomo de­
rretido sobre el cráneo, y donde las caldeadas 
arenas destrozan l<>s pies de los caminantes. 
Stanley ha puesto las plantasen regiones in 
haljitables hasta para los reptiles. 

Dos años y medio cabujes ha invertido en 
esta épica expedición. 

Desembarcó á orillas del ,Gongo, fta e} 
Aüíániico, y al cabo de este tiempo^ despulís 
de haber ealado perdido v¡M-ias veces y des­
pués de-haber.l ¡orado ̂ u muerte, en multitud 
de ocsjpií̂ êst IQP q«^ le síguiHO de.'íde estas 
tierras ^jríliza^^gggnjps o del espíritu, 
reapare«>é'̂  liyj'í>tayn| dpi .Qcéaiío Indio^no 
y salvo, y 4¡i^<^9, de habe*:, conseguido el 
ohifíio de {«, y^e, ,, , 

Todos sabeíi por qué ha ido Stanley dos 
veces i África. Fué la quimera A buscar al 
desgraciado y generoso Livingsione: la se-
gtiiujla á rescatar á Emin baj4, .•«qttei amigo 
de Gordon que se ha defendido vaterosamenle 

durante ocho años contra lus ra/.as más bravas 
del liesierto. 

Su líkiina carta está escrita el 11 de No­
viembre de 1889 en ^puapa, y vá dirigida al 
cónsul lili; éí t;ii Zaiizíbaí'. 

Stanley, cun su alma abierta como Ir de 
un niño, no habla en su caria acerca de su 
persona. ' ' 

Otro que no fuera Stanley hubiera llamado 
sobredi la aiención de Europa con alguno de 
los mil reíalos horribles en que habrá sido 
actor principal su persona, pero él se aban­
dona á si propio, y como si fuese la cosii que 
más nos interesase á los europeos ahora, nos 
habla con mayor sali.'facción que de nada de 
los descubrimientos que pueden ser útiles á 
la ciencia. 

Este detalle retrata al hombre. Eí grande, 
el indigne explorador, no igualado hasta af/tii 
por ningún otro será recibido en Europa C(tH 
vítores que no IM escuchado ningún conquis­
tador de la tierra. I)ÚS veces ha ofreciilo 
generosamente su vida para redimir ¡a dé sus 
semejantes. No le aclamarán sólo los hombres 
de ciencia; le aclamarán también las muche^ 
durqhres, sin distinción de razas y despue­
blos, para quienes Stanley es la representa­
ción más alt;i del valor, el esfuerzo y la 
n<jble?ia. 

UrtrUbaíieít. 
Solución á la charada inserta en el nüíiDero 

anterior. 
.\TILA 

# • 

Charada 
Remigio que es alfarero 

Dos prima á su compañero. 
Este á un civil se quejó 
Y á Remigio registró, 
Hallando en su faltriquera 
Prima dot ¡Quién lo creyera! 
El hombre es todo lector, 
Y se quiebra á lo mejor. 

, J. Marti y Mala. 
La sdución en el número próximo. 

LO Q U E S E DICE 

A la c a r a 
—Crea usted, señor don Pedro, que paso ; 

unos momentos cieitainente ugradibles al 
laido de'usted. 

'—Precisamente me sucede también lo mis­
mo. E* u>ted de aquellos hombres cuya con­
versación instruye. Y cuidado que no lo digo 
por lisonjearle; siempre h« sldp enemigo de 
man> liar iiiii! labios con la múii4íiira. 

—Le diré á usted aiiüigo ^mlo; yo peí* nal • 
nada valgo; lo único que' téii%o m mi abono 
es haber dedicado largos rato!> al estudio, que 
como usted bien sabe, ê  una cosa no muy 
frecu«««e-en la geaeMÍdiM. de los hombres. 

—^Tienaiisted rátóti. ¿Ésta Usted escribien­
do ftig^ahori? 

—Tengo w proyeeto ana obra demostran­
do las venUjas que proporcionaría á lasocie-
(IJKI el.e«t!i*íMiffliento del idioma árabe como 
lengua universal. 

—Debe ^f uní! cosa bueita, dados los pro' 
fundí» cooikiinientos qne Usted tiene de esa 
materia. ^ 

-^Pschi: re|ttiáí, amigó ttiíó, nada más 
querefutaf-. 

-*Naittralinefri«; ttáéd «b há de decil' ófí'a. 
cosa pero y# abrigo el conrencJHlkDtó de"ljf4¥ 
esa obra será muy notable, como todo cuan­
to se produce eii su truena y Cecaiiifii imagina­
ción. 

•—Creo que cíMisará a^un* sensación en e 
público. 

—Ya lo creo. Y... lardará mucho en pur 
blicaisa? 

—Si, .luft tawlará más de un año. 
—¡Qué lástima! Reciba usted mi enhora­

buena . 
—Gra''.ia8. 

A l a e s p a l d a 

—¡Buena eü irá la obra! Debe ser á propó­
sito para éiivolvir pasteles después deimpre-
sa. Parei^'iniposible que ciertos hoihbreii se 
den á # fBísnpo un mérito tan infundado. ¡Y 
dice que causar') sensación! De fastidio « 
probable, porque d« a<hniración no es posi­
ble. 

A l a qara 

—i^^ m»ff Celia? 
- jOhl js f ! 
- -Algtin/is yecei me ocurre la Idea,de qtie 

has de olvidarme, y ese pensamiento me ,m* 
tristcce. 

rr-língít!|lol ¡OlvidaiOc yol Nunea. fféno has 
llegado todavía á^^repraadatiU ioraáasidid 
de íni cariño. 

— ¿̂Oevera»? 
- S í . 

"-+¡¿«6 lo jurast 
—íki» toda mi atttlí. 
*—Me haces felit. Yo tapapoco podría olvi­

dara. . 
. v-^Te ItiiewtíñtiÜBi.. 

—Y yotamlüén. Mira, 6uaiídom6 separo 
de tu bdo lo llevo siempre en ^ feasa* 

—A mi me «fucede támbiéiiib mistto. 
-*Y cuándo pienso q¡ü« alg&n dia tú mabd 

ha da ser el premio de mi cariño... 
-*Esa ha dé tér nuestra verdadera fbliui 

dad. 
—Sí. 
—¿Te acuttMrtS de riií? 
—Siempre. 
—0ué dichoso me hateen tus palabra ŝ. 

lAyl -
—¿Por ̂ tiiéo m( 
-^ét qalén ha de ait- sino por tí. 
—o*le q'iiei^,? 
•í̂ Con teda mi alma. ¿Y lúl 
—CAi toda lá mía. 
—¿Sabe tu mamá que á eWas hofasSiajas 

ala vejm i hablar conmigo? 
-—N;»turalmenle; yo no hubiera podido 

bajar sin contar antes con ella. 
—Y si ella no habieia^ querido ¿IhaWias 

tenido relaciones conrúigot 
—-Aunquese htrbiera-d{íiiresío á ellas el 

inundo entero. 

--Vuei'w, vuelve á repetir esas palabras' 
que son mi encanto. 

*-$i« emfniij^, Vosotros It^ hórab|;es asi 
qúlcoinpreiídeis q ue una mujer os tpma 
verdadero cariño, le hacéis continuas infide­
lidades y por último volváis la espalda. Si 
vieras cuanto sentiría que fueras uno densos. 
Sería para mí tan triste ese desengaño q^S 
seguramente me moriría de pesar. 

—Jamás. 
Me das un verditcf̂ co difgusto con supo* 

uerme cnpaij; de u'aâ ĉcifin.sepiê f̂ t<ü^ 
—¡Se ven lanÍM;.í9*«Sj90M fnWRÍoí 
—¡SíJ,pe.i;o,̂ ^u ao la,vefás Quppa pn ^ i . 

Solo cóii-siíponerlo iae dá tristeza. 

, r̂ }J|.;ah6fr̂ aí>t„cuando alguna v « MÍ»U-
atíltils de mi lado, tal vez hagan rnáa^flEMlf 
en tf Ips.̂ l̂r.acUYosde pira reu^r q«w,«) cC-
riñoso recuerdo iTfío. 

— Imposible. 
Te juro que te amo con toda mi alma j 

4ue nada ni nadie puede en ol mundo hacar 
que yo le olvide. 


